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1l.- EL PRIMER EVANGELIZADOR 





La misión de Cristo en la tierra queda resumida en una frase 
del evangelio de San lucas: "Debo anunciar el Reino de Dios tam- 
bién a las demás ciudades, porque para esto he sido enviado" (Lc. 
4, 43). Ya, anteriormente, Cristo había menifestado cuál era el 
sentido de su venida. Fue en Nazaret, donde, entrando en la sina” 
goga leyó en el libro de Isaías la profecía escrita sobre Él, slie- 
te siglos atrás: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me 
ungió, Me envió a evangelizar a los a (Lc. 4, 18; Is. 
61, 1). Él mismo confirmó que era el Mesías diciendo después: 

"Hoy se está cumpliendo ante vosotros esta Escritura"(Lc. 4, 2. 

Así que de ciudad en ciudad iba predicando la salvación del 
hombre por la remisión de los pecados, de todo el que se arrepien- 
te y se dispone a comenzar una vida nueva. Sus discípulos le se- 
guían en esta labor. 

Y es que todos los acontecimientos en la vida de Jesucristo 
estén marcados por ésta misión fundamental hasta su muerte en la 


cruz, sacrificio redentor, y su resurrección victoriosa. 


Jesús es, por tanto, el primer evangelizador y el mayor de 
todos. ñ es la buena noticia: "... el Evangelio de Dios, que por 
sus profetas había anunciado antes en las Escrituras Santas, acer- 
ca de su Hijo..." (Rom. 1, 1-3). Cristo es en sí mismo la perfec- 


ción apostólica, la evangelización que llega hasta el final, el 














testimonio por antonomasia, 


Cristo dedicó su vida pública a anunciar el Reino de Dios, 
algo que está por encima de todo lo terreno, algo sin lo cual 
todo carece de sentido, lo verdaderamente importante y absoluto. 
El hombre esta llamado a ir a su encuentro: "Buscad primero el 
Reino y su justicia y todo eso se os dará por añadidura", (Mt. 
6, 33). Pero las exigencias de este reino pasan por el rechazo 
del mundo. Y Cristo sabe que esto no es sencillo para el hombre: 
"Tendréis tribulaciones; pero confiad, Yo he vencido al mundo" 
(Tn. 16, 33). Humildad, inocencia, docilidad sad son virtudes 
que Jesús personaliza en la figura de un niño, y que son el ca- 
míno hacia el Reino de Dios: "En verdad os digo que si no cam- 
biáis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los 


cielos" (Mt. 18, 3). 


El mensaje central del Evangelio que anuncia Jesús es la 
liberación del pecado y, por consiguiente, del poder de los de- 
monios, enemigos del Reino de Dios. Con su sacrificio cruento, 
Cristo satisfizo a Dios Padre por las ofensas de los hombres y 
con su resurrección venció a la muerte y al pecado. Ademés, 
Jesucristo nos mostró, a través de su predicación y de su testi- 
monio, el amor de Dios a los hombres. La totalidad del Evangelio 
se cumplirá cuando vuelva Cristo, tiempo que sólo es conocido 
por el Padre: "Pero aquel día y aquella hora nadie los conoce, 
ni los éngeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre" (ut. 


24, 36). 





Este Reino que anuncia Jesucristo no es una meta téc. Se 
alcanzará por medio de la gracia, pero a la vez el hombre tendrá 
que luchar incluso contra sí mismo para dlocnsatila. Esfuerzo, su- 
frimiento, renuncia, sacrificio ... la cruz, en una palabra es 
el camino seguro de la gloria de Dios: "Mira que todo consiste 
en la Cruz, y todo está en morir en ella" (Tomás de Kempis: La 
Imitación de Cristo. 11, 12). Cristo afirma que hay que esforzar= 
se: "Desde entonces se evangeliza el Reino de Dios y todos se 
esfuerzan por entrar en él"(Lc. 16, 16). El Evangelio implica 
'metanoia', es decir, arrepentimiento y conversión, la transfor= 
mación en el"hombre nuevo" (Efesios 4, 24). Este es el mensaje 


que Jesús predica; "ConvertÍos, porque está cerca el Reino de 


los Cielos" (Mt. 4, 17). 


Cristo dedicó toda su vida a proclamar el vañesiio, Sus 
palabras y su predicación son testimonios que heblan del Reino 
de Dios y de la salvación de los hombres que se vuelven hacia gu 
amor y misericordia. Todos se sorprendían al escuchar sus ense - 
fenzas: "¿Qué es ésto?" (Mc. 1, 27); "... admirados de las pala- 
bras de gracia que salían de su boca..." (Lc. 4, 22); "Nadie 
habló nunca como habla este hombre" (Jn. 7, 46). Y es que el 


mensaje de Jesús hablaba de calmar la sed del hombre con "agua 


viva" (Jn. 4, 10), la vida de gracia. 


Pero no sólo es con su boca cómo Cristo habla del Padre. 


Sus milagros, el sacrificio de la cruz, su regurreción, son tam= 





bién signos del amor de Dios y del poder de la 267 oso y sin= 
tió en su cuerpo que estaba curada de su enfermedad" (Mc. ( 5, 
29); "... el meestresala gustó el agua, hecha vino e. (Tn. 
2, 9; "Todos comieron y se seciaron..." (Mt. 14, 20); "Al mo- 
mento la niña se levantó y echó a andar..." (ue. 5, 42); me. 
sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí, Resucitó, 
como dijo." (Mt. 28, 5-6). Jesús viene para me. buscar y sal - 
var lo que estaba perdido" (Le. 19, 10), para me. reunir en 
uno los hijos de Dios dispersos" (Jn. 11, 52). 

"Cristo es plenitud de toda la Revelación" (donát. Dó8: 


Dei Verbum). 


2.- ENVIADOS POR EL 





Por tanto, aquellos que escuchan este mensaje y lo aceptan, 
se constituyen en comunidad que deberá a su vez llevar dicho 
mensaje a todas las gentes, da para anunciar las grandezas 
del que os ha llamado de las tinieblas a su meravillosa luz q 
(I Pe. 2, 9). De estas palabras de San Pedro se desprende que no 


es sólo un derecho, sino tembién un deber, la difusión de la 


Buena Nueva. 


Y es la Iglesia, la responsable con todos sus miembros, 
de la evangelización: "Porque si predico el Evangelio, no tengo 
de qué gloriarme; es mi obligación" (I Cor. 9, 16). Esta es la 


misión esencial y urgente de la Iglesia, su razón de ser, Ella 











es predicadora, vía de perdón y celebrante del santo sacrificio 


de la Misa. 


La Iglesia y su misión propia son bepárblds, La Iglesia 
es fruto de la evangelización de Cristo y sus discípulos. Y como 
fruto, a su vez, debe dar fruto ya que es enviada por el mismo | 
Cristo, como signo de su presencia en el mundo. "La Iglesia ha 
sido fundada para llevar a los hombres la salvación e siendo 
fermento y alma de la sociedad... por medio de sus Mt 
(Const. Dog. Gaudium et Spes), La vida de la Iglesia alcanza 
sentido pleno siendo testimonio y predicación del Evangelio: 
“Todos los días, con un solo corazón, frecuentaban asiduamente 
el templo, partían el pan en las casas, tomaban juntos el alimen- 
to con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios cd 
Y el número de hombres y mujeres que creían en el Señor aumenta= 
ba cada vez má8..." (He 2, 46-47; 5, 14). La Iglesia es primera- 
mente evangelizada, perseverando en escuchar y practicar las 
enseñanzas del Maestro. Es una necesidad para el apóstol la re- 
novación constante, la conversión continua de la vida e Es - 
píritu y la formación espiritual: Eo revestidos con la fuerza 


de lo alto"(Lc. 24, 49); "... de sus entrañas menarán ríos de 





agua viva" (Jn. 7, 38). La Iglesia, como depositaria de las ver- 
dades divinas reveladas por Cristo es evangelizadora, responga= 
ble de dar a conocer a Dios por medio del apostolado: "No se 


enciende una lámpara y se la pone debajo del celemín, sino sobre 





el candelero y alumbra a todos los que están en casa" (Mt. 5, 

15). Al transmitir la Divina Revelación, la Iglesia, como Cristo | 
l 

enviara a los discípulos, envía a sus hijos, llamados por el 

bautismo a la evangelización responsable y fiel al Mensaje, en 

la que hoy más que nunca tienen un papel fundamental los segla- 

res, que no son del mundo pero están en el mundo (cz. Jn. 17, 


14-18). 


Cristo, la Iglesia y la evangelización estén intimaemente 
taa Es imposible separar a la Iglesia de Grteto; El propio 
Jesús dice: "Quien os escucha mes escucha y quien os rechaza me 
rechaza" (Lc. 10, 16). Y el mismo Cristo quien asegurg esta 
unión mistica entre Él, su cabeza, y la Iglesia, sus miembros, 
con el testimonio de su vida: ca Cristo amó a la Iglesia y se 
entregó Él mismo por ella... (Ef. 5, 25). La Iglesia actúa 
como fermento en la labor salvadora. Nuestra misión es, pues, 
hacer una Iglesia que salve, es decir, el "Sacramento Universal 


de Salvación" (Sacrosanctum Concilium N?2 5), 
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